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BIOMOLÉCULAS
Las biomoléculas de los organismos en una jerarquía de complejidad molecular creciente.

Todas las biomoléculas orgánicas derivan en último término de precursores muy sencillos obtenidos de su entorno (por ejemplo: el dióxido de carbono, el agua y el hidrógeno atmosférico. 

Jerarquía de la organización molecular en las células:

Célula
Orgánulos 

núcleo - mitocondria - citoplastos

asociaciones supramoleculares 

complejos enzimáticos - ribosomas - sistemas contráctiles

Macromoléculas 

ácidos nucleicos - proteínas - polisacáridos - lípidos

unidades o sillares estructurales 

mononucleótidos - aminoácidos - azúcares sencillos - ácidos grasos 

precursores del entorno 

CO2 - H2O - N2

Estos precursores se convierten por la materia viviente, a través de secuencias de intermediarios metabólicos de tamaño molecular creciente, en las biomoléculas sillares estructurales (compuestos orgánicos).

Estas unidades estructurales se unen unas a otras, covalentemente, para formar las macromoléculas de la célula.

 Unidades estructurales


Biomoléculas
Los aminoácidos



de las proteínas.

Los mononucleótidos



de los ácidos nucleicos.

Los monosacáridos



de los polisacáridos.

Los ácidos grasos



de la mayor parte de los lípidos.

Los lípidos se asocian de manera espontánea para formar estructuras de peso molecular alto (macromoléculas). 

En el nivel de organización inmediatamente superior, macromoléculas de diferentes clases se asocian unas con otras para formar complejos supramoleculares. Se hallan "adheridos" mediante fuerzas débiles de naturaleza no covalente. Existen buenas razones para que estos enlaces se formen no covalentemente.

En el nivel de organización más elevado de la jerarquía de la estructura celular, diversos complejos supramoleculares se ensamblan ulteriormente para constituir organelas. Las interacciones no son covalentes.

Las cuatro clases principales de biomoléculas se hallan en las mismas proporciones en todas las células, si excluimos de la consideración las partes no vivientes de los organismos vivos. Ejercen idénticas funciones en todas las especies de células. Los ácidos nucleicos almacenando y transmitiendo la información genética. Las proteínas son los productos directos y los efectores de la acción de los genes, y es en ellas donde se incorpora la información genética. La mayoría de las proteínas poseen actividad catalítica específica y actúan como enzimas; otras desempeñan el papel de elementos estructurales. Las proteínas intervienen en muchas otras funciones biológicas y son las más versátiles de todas las biomoléculas. Los polisacáridos tienen dos funciones principales: algunos, como almidón, sirven a modo de almacenes de combustible que proporcionan energía para la actividad celular, y otros, como la celulosa, son elementos estructurales extracelulares. Los lípidos son los componentes estructurales principales de las membranas y forma de almacenar combustible rico en energía.

Los ácidos nucleicos y las proteínas son macromoléculas informativas en virtud de su estructura. Los polisacáridos y los lípidos no son informativos ya que sus componentes están constituidos por repetición.`

Carbohidratos: azúcares y polímeros de azúcares

Los carbohidratos son las moléculas fundamentales de almacenamiento de energía en la mayoría de los seres vivos. Además forman parte de diversas estructuras de las células vivas. Están formados por moléculas pequeñas: azúcares. Hay tres tipos principales clasificados de acuerdo con el número de moléculas de azúcar que contienen: monosacáridos, disacáridos [dos moléculas de azúcar unidas covalentemente] y polisacáridos [muchas moléculas de azúcar unidas entre sí; son polímeros y sus subunidades son llamadas monómeros]. 

Los monosacáridos: energía lista para los sistemas vivos

Son compuestos orgánicos constituidos por carbono, hidrógeno y oxígeno. Las proporciones de estos elementos son las que originan el término carbohidrato para los azúcares y las moléculas más grandes formadas por subunidades de azúcares.

Los monosacáridos pueden quemarse u oxidarse para producir dióxidos de carbono y agua. 

Una fuente principal de energía para los humanos y otros vertebrados es el monosacárido glucosa, que es la forma en que el azúcar se transporta generalmente en el cuerpo animal.

Disacáridos: formas de transporte

Aunque la glucosa es el azúcar común de transporte de los vertebrados, a menudo los azúcares son transportados en otros organismos como disacáridos. La sacarosa, comúnmente llamada azúcar de caña, es la forma común en la cual el azúcar se transporta en las plantas, desde las células fotosintéticas [principalmente en las hojas donde se las produce], a otras partes del cuerpo vegetal.

En la síntesis de una molécula de disacárido a partir de dos moléculas de monosacárido, se elimina una molécula de agua en el proceso de formación del nuevo enlace entre los dos monosacáridos. Este tipo de reacción química, que ocurre durante la síntesis de la mayoría de los polímeros orgánicos a partir de sus subunidades, se conoce como condensación. 

Cuando un disacárido se escinde en sus unidades de monosacárido, lo cual ocurre cuando se lo usa como fuente de energía, la molécula de agua vuelve a añadirse. Esta escisión se conoce como hidrólisis [de hidro que significa "agua" y lisis que significa "separar"]. La hidrólisis es una reacción que libera energía.

Polisacáridos de almacenamiento

Los polisacáridos están constituidos por monosacáridos unidos en cadenas largas. Algunos de ellos son formas de almacenamiento del azúcar. El almidón, por ejemplo, es la principal reserva alimenticia de la mayoría de las plantas. El glucógeno es la principal forma de almacenamiento del azúcar en los animales superiores. En los vertebrados el glucógeno se almacena principalmente en el hígado y el tejido muscular. Donde hay un excedente de glucosa en el torrente sanguíneo, el hígado forma glucógeno. Cuando la concentración de glucosa en la sangre cae, la hormona glucagón, producida por el páncreas, se descarga en el torrente sanguíneo; el glucagón estimula al hígado para hidrolizar el glucógeno a glucosa, la cual entra en el torrente sanguíneo.

La formación de polisacáridos a partir de monosacáridos requiere energía. Sin embargo, cuando la célula necesita energía, estos polisacáridos pueden ser hidrolizados, liberando monosacáridos que a su vez pueden oxidarse, suministrando energía para el trabajo celular.

Lípidos

Son un grupo general de sustancias orgánicas que no se disuelven en disolventes polares como el agua, pero que sí se disuelven con facilidad en disolventes orgánicos no polares. Muchos, aunque no todos, contienen ácidos grasos como componentes estructurales principales. Los lípidos sirven para almacenar energía y también con fines estructurales, como en el caso de los fosfolípidos y las ceras.

Grasas y aceites: energía almacenada

A diferencia de muchas plantas como la papa, los animales poseen una capacidad limitada para almacenar carbohidratos. En los vertebrados, los azúcares en exceso de lo que se puede almacenar como glucógeno se convierten en grasas. Las grasas y aceites poseen mayor cantidad de enlaces carbono-hidrógeno ricos en energía que los carbohidratos y, en consecuencia, poseen más energía química. Como son hidrofóbicas, no atraen a las moléculas de agua. Los ácidos grasos consisten típicamente en cadenas de 14 a 22 átomos de carbono.

Azúcares, grasas y calorías

Cuando el cuerpo recibe más carbohidratos de los necesarios para cubrir sus requerimientos energéticos, se almacenan temporariamente como glucógeno o en forma más permanente como grasas. Por el contrario, cuando los requerimientos energéticos del cuerpo no se cubren con el ingreso inmediato de alimento, se degrada glucógeno y, con posterioridad, grasa para cubrirlos.

Aisladores y amortiguadores

En general, la grasa almacenada en los adipocitos puede movilizarse para obtener energía cuando el ingreso calórico es menor que el gasto de calorías, pero ciertos tipos de grasa estarían a salvo de tal movilización. Por ejemplo, los riñones de los mamíferos están rodeados por grandes masas de tejido adiposo que servirían para proteger a estos órganos muy valiosos de los golpes físicos. Permanecen intactos hasta en circunstancia de inanición. Otra característica de los mamíferos es la capa de grasa que está debajo de la piel y que sirve como aislante térmico.

Fosfolípidos

Los lípidos también cumplen funciones estructurales. Los lípidos más importantes con fines estructurales son los fosfolípidos. Lo mismo que las grasas, los fosfolípidos consisten en cadenas de ácidos grasos unidas a un esqueleto de glicerol, pero en los fosfolípidos el tercer carbono de la molécula de glicerol no está ocupado por un ácido graso, sino por un grupo fosfato al que suele unírsele otro grupo polar. Como los grupos fosfato poseen carga negativa, el extremo fosfato de la molécula es hidrofílico y las porciones de los ácidos grasos no. Esta distribución de las moléculas de fosfolípidos, con sus cabezas hidrofílicas extendidas y sus colas hidrofóbicas agrupadas, es la base estructural de la membrana celular.

a]- Como los fosfolípidos poseen cabezas hidrosolubles y colas insolubles en agua, tienden a formar una fina película en la superficie, con las colas extendidas encima del agua.

b]- Cuando están rodeadas por agua, los fosfolípidos se disponen espontáneamente en dos capas con sus cabezas orientadas hacia afuera y sus colas hidrofóbicas hacia adentro. Esta disposición es importante en la estructura de membrana celular.

Ceras 

Las ceras también son lípidos estructurales pues sirven de cubierta protectora para la piel, pelaje, plumaje y hojas y frutos de las plantas terrestres, así como para el exoesqueleto de muchos insectos.

Colesterol y otros esteroides

El colesterol pertenece a un grupo de compuestos que se conocen como esteroides. Aunque por su estructura los esteroides no se parecen a los otros lípidos, se los agrupa con ellos porque son insolubles en agua. 

El colesterol existe en las membranas celulares [excepto las células bacterianas] y un 25% [en peso seco] de las membranas de los glóbulos rojos de la sangre es colesterol, pero también es un componente principal de la vaina de mielina, membrana lipídica que envuelve a las fibras nerviosas de conducción rápida, donde acelera la conducción del impulso nervioso.

En cierta gente de edad avanzada, el colesterol forma unos depósitos grasos en el revestimiento interno de los vasos sanguíneos. Como estos depósitos bloquean los vasos y reducen su elasticidad, tales personas se tornan más susceptibles a la alta presión sanguínea, ataques cardíacos.

Las hormonas sexuales y las hormonas de la corteza suprarrenal también son esteroides que se forman a partir del colesterol en los ovarios, testículos y otras glándulas.
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